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lo un monton de ruinas. El sacer¬
dote, la vírjen que moraba en el
silencioso recinto del cláustro, el
empleado, i los vecinos de todas
clases i jerarquías, se vieron redu¬
cidos a sufrir los rigores de la esta¬
ción en medio de las plazas i cam¬
pos. Bastó un solo momento para
consumarse esta obra de esterminio.
"Euipéfo , este niomeiito Fué tino de
esos solemnes instantes en que la
Providencia hace sentir su poder,
-para manifestarnos la nada que so¬
mos , la caducidad de los bienes te¬
rrenos , i para abatir.al soberbio
magnate , probándole q.ue es infe¬
rior al mas pequeño de los insectos
¡que en el polvo se arrastran,
-iBíí?an estraqrdjinario acontecimien¬
to ;no ha podido borrarse, ni se bo¬
rrará jamás , de la memoria de los
Santiagueños. Por esta razón se
celebra hoi uno de los mas grandes
i solemnes aniversarios , que reúne
al pueblo en los templos, i hace



elevar a la Iglesia sus preces. No
es fácil ahora reducir a cifras los
estragos que hizo está calamidad <;•
pues los recuerdos que ha dejado ,
solo representan al terror, i están
envueltos en tradiciones populares,
en que no es posible separar lo ver¬
dadero de lo falso. Entre estas tra¬
diciones,,merece ser mencionada la
que se refiere de un pvodijio estu¬
pendo , obrado en la sagrada efijie
del Señor dé la Agonía que se halla
en la iglesia de San Agustín , cuyos
pormenores refiere, según mas ade¬
lante veremos, el obispo Villarroel,
el Padre Olivares i también el
Capitán D. José Perez Garcia.
Olivares en el libro 4." de su his¬

toria de Chile , dice asi: "A poco
rato de haber encendido luces el
Padre Fr. Pedro de Figueroa a su
devota i sagrada imájen del Señor
de la Agonía , que tenía colocada
en su altar , vino un temblor tan re¬
cio , que echo por tierra el techo de



la capilla i parte d,e la.muralla que.
era de piedra , cayendo todo osto
a ,los pies del £>eño.r como ensaña!
de tributarle iijeiereneia; sin
tocar su cuerpo, ni siquiera apagar
las das antorchas de cera qúe ar¬
dían eii ej .altar.. E! terremoto no
hizo mas efecto en la Santa imájen
del crucificado , que al mui estraor-
dinarioide bajarle a la garganta la
corona que estaba b.ieu ajustada ala cabeza. I aunque ,despeesm in¬
tentó pasarla a su lugar, no se pudo
conseguir por mas esfuerzos que
para subiría se hicieron, i en es¬
ta forma persevera basta hoi con
mucha generación del pueblo."
El espanto que era consiguiente

produjese en los añijidoshabitantesde la ciudad arruinada , el terrible
fenómeno de que eran víctimas i es¬
pectadores , dio motivo a un voto
rol ij i oso que basta hoi se cumple enla parte principal. He.aquí el órijendé la solemne rogativa que se hace



/ todos los años "ál'Séñór' tffe la l^plíí&V
El'cfuclíSjo que saTé'én {prrídésión
el'tíltimo dia 'de la rogativa, es el
mismo qué 40 años úh'tes.'áél "íneft-
cioñaáotéiáúmotó, ÚabíaYabnéúdó
por sus propias mános él 'Padre
Figuéroa, ya citado.—¡Éé aquí tam¬
bién el órijeñ de Ta ásisténcia , éñ
éste diá, del Presidente de ¡á ¡Repú¬
blica acompañado de losVrib'iíñálés
i corporaciones a la Iglesia de S.
Agustín. I advertimos con senti¬
miento que ya va cayendo en desuso
esta asistencia de tabla , sin embar¬
go de que ella es un deber sagrado
impuestoporun votojeneral i solem¬
ne , i por la leí de .2 de Agosto de
1832. (Boletín , tomo 5.°, páj, 208.)
Deseando que el público se ins¬

truya de los pormenores del triste
acontecimiento que narramos, le
presentarnos acontinuacion algunas
piezas importantes. Con este objeto,
hemos traducido (asi puede decirse,
porque es antiquísima e inintelijible



la letra) del libro becerro , uno de
los mas antiguos libros de acuerdos
del Cabildo de Santiago, las actas
de las deliberaciones, que en los
mismos momentos del suceso dic¬
taba la Municipalidad. Ellas son
un compendio de todo lo acaecido,
i, al pié de la letra i con la misma
ortografía en que están escritas, son
como siguen.
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SUBSESO RÁRO I MISERICORDIOSO,

Entrese de mayo de 1647 anos lunes a
las diez i media de la noche siendo gober¬
nador de este reino i presidente de la real
audiencia el Señor D. Martin de Muxica
del abito de Santiago i oidores de ella el
Sor. D. Pedro Gonzales de Guemes oidor
mas antiguo. Él Sor. D. Bernardino de
Figueroa i déla Cerda. El Sor. D. Nicolas
Polanco de Santillana del abito de San¬
tiago. El Sor. D¿ Antonio Fernandez de
Heredia i fiscal el Sor. D. Juan de Huerta
i dignísimo obispo de esta ciudad el Sor. D.
Gaspar de Yillarroel' de la provincia de
Cuyo i ciudad de la Serena en Cocjuinbo.
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Corejidor Aseneio de Sabala i alcalde el
capitan D. Antonio Chacon i capitan D.
Jorje Zapata, rejidores los contenidos en
este libro i por mostrar Dios Nuestro Se¬
ñor su infinita misericordia hizo un amago
de su divina justicia tembló la tierra unos
dicen quemedia hora i otros que un cuarto
yo soi del último parecer mas con tanto es¬
truendo fuerza i movimiento que al punto
que comensó a temblar comensaron a caer
los edificios que se habían emprendido cur¬
so de mas de cien años i con notable sen¬

timiento en toda la Ciudad i en su juris-
dicion no quedó ninguno chico ni grande
que no se hubiese de abitar después de re¬
mendado con grandísimo riesgo i en par¬
ticular los conventos i templos de ella sien»
dp piedra cal i ladrillo í fortisimps eldel Sor.
Sin Francisco , la Catedral, la Compañía,
Sn> Agustín i Sto. Domingo i nuestra Sra,
de la Merced dé adobe i el de las santas

relijiosHs de Si). Agustín i Sta. Clara i el
del hospital obligando a celebrar en las
campañas guertas i calles i murieron según
se han entendido en la Ciudad i su juris»
dieion habiéndose abierto por muchas par¬
tes de ella la tierra mas de seiscientas per¬
sonas de todas calidades i subcediera una

hora o mas después fueran raros los que



escaparan salvando la vida muchos milagro¬
samente mostrando Dios su infinita mise¬
ricordia cuando por nuestros pecados justi-
simarqente nos pudo castigar a toaos apia-
daqdpge porla jfjtersecion'de §u §ap$.§ynq
madre i de muchos reniiosospxeÜiiosas que
haififi §gtQ§ s^utpg qonyeqtos aunqu.e no los
perdonó ni libró de la tormenta, i pérdida dp
sus casps i habitaciones i q.o fué qipqos ,1a
afiixion que tubimogcqii <J§g aguaceros que
aqtps de repararse fiinieron qup heya las¬
tima 1 copqpasion ver los trabajos ejq ,cjue
todos se biéron comoyiose el pueblo a pedir
misericordia i según parepjo filé cqq gran¬
de edificación i su jlustrisiqia a los ocho
días predicó un gran serqioq cqqsplaqdo
a sus subditos digno de la grandeza de S.u
Sefipria: tembló continúanicnte aquella
noche ocho veces i clespueg todos los dias
hasta ,primero de junio que eqtónces es¬
cribo eq el libro de cabildo para memoria
de los venideros dos i tres veces todos los
mas dias i noches i paya que siempre cons¬
te i vivamos a Dios agradecidos lo firmé.

Manuel de Toro Mazóle.

Escribano público i de Cabildo,
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c
E la noble i mui leal ciudad arruinada

de Santiago de Chile , después de diferen¬
tes juntas que el cabildo de esta ciudad i
particulares de ella han hecho en la plaza
de esta ciudad por no aber donde juntarse
por aberla arruinado toda el terremoto
pasado, en la dicha plaza se juntó este dia
la justicia i Tejimiento de esta ciudad que
abajo firmarán sus nombres en catorce dias
del mes de junio del año de milseiscientos
cuarenta i siete dónde el capitán don Fran-
cisco de Urbinai Quiroga procurador jene-
r'al de ella propuso lo siguiente: cuanto im¬
portaba que vueseñoria los mas dias de la
semana se juntaran a cabildo los capitulares
de el para tratar del bien de la República
vecinos i moradores de ella i de las relijio-
nes de hospital i cárcel como estrajudicial-
mente se abia echo i para la reedificación
de la cárcel, casa de cabildo i molinos i los
demás efectos que conviene, i para saber
los mantenimientos i cosas que han queda¬
do i que en todo tiempo aya claridad , i de
los papeles i recaudos de esta ciudad i que
en todo i otras cosas que propuso su se¬
ñoría ordene lo que mas convenga al bien
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de.la República i sobre los censos de la ciu¬
dad , casa de cabildo i tiendas se;vea lo que
se puede reedificar i reparar, i lq capilla de
la cárcel i lo que hubiese quedado de puer¬
tas i ventanas se ponga guarda i custodia
de .lo que haya q uedado que pueda aprove¬
charse ; i abiendolo conferido i tratado so¬
bre ello i visto por vista de ojos que todas
las casas de cabildo, capilla i tiendas es¬
tán arruinados i los corredores los mas
caídos , i quebradas las maderas abiertas
las paredes i que solo la audiencia ordinaria
que por defuera estaba al parecer algo mas
bien acondicionada por no aber podido en¬
trar dentro por estar las puertas cargadas
con lo que sobre ellas ha caido.—acordaron
que el capitán Felipe Diaz mayordomo de
esta ciudad valiéndose de lo que en su
tiempo ha aumentado la pescadería i los
censos de la ciudad i de los peones i jorna¬
leros quehan ofrecido>', dos él Sr. Correjidor
dos el Sr. capitán D. Antonio Chacon i un
albañil el Sr. procurador de ciudad i los
demás que dieren los señores del Cabildo
i alquilando los que puediere i cpmprando
los adoves necesarios desliará los altos de
las dichas casas de Cabildo basta el entre¬
suelo guareciendo en la sala de audiencia
ordinaria la madera i tejas, puertas i ven-



tahas'qUé Man qúedáüd para1 qüérestáncib
para efe lbs Miijó con la dismá ma^efM'áe
puedan cubrir siendo'suficiéntéb coriiqiaran-
do la que'faltare pues ' se' vé pbr vista dem-
joslaperdidai lo mismo se baga en cuanto
a la capilla derribando de ella lo que con¬
venga i si de las tiendas se puede guarecer
alguna secpueden cubrir i apuntalar con la
mayor1 priesa qúe se 'pueda—i así misnió
acordaron que'yo el escribano iiífomie
el estado dé los papeles i archivo dé Cabil¬
do i el dicho mayordomo las escrituras de
censtíá" d'e' su cargo i abiehdo informado
comb; todas'las *qtié sé le ' entregaron tíé-
tabañ en 'sü poder sin lesión alguna i yo el
escribáno'qué los papeles dé Cabildo los
ténia en' mi poder en una alaséna de mi
casa i qué no echavd'meños ninguno ecep-
td loS qué'tócaban ala puente por estar en
poder del Sor: D. Nicolas Polancd de San-
tillanajuez dé ella' a quien sé entregaron
por orden dé su Señoría i que no echava
menos ninguno pór abérlós"sacado la mis-
ma nocbe del terremoto del archivo i traído
a'milléasa'i.déSpues>:de aber cargado las
puértksqüe ccni dificultad se ha dé entrar
errélMÜ i1¡qüe'ló^fibrós afiti'gñBsqúé'pbrófdéfi'dfi sir S'éfiót1áirse áblSnMtfega'fe alSí? alférez' raáybí'i Sí. próctirádbffeía
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ciudad los tenían en huen cobro, i sin clapo
alguno i así mismo lo certificaron en este
cabildo i vueseñoria mandó que todos los
dichos libros i papeles se, recojan a,poder
de ini el escribano en el Ínterin que, hai
archivo i se. pongan por inventario', para
que conste los que son a lo cual asista el
Sr. procurador jeneralicopmigo el pres,enr
te,escribano i con ejlos, se guarde; i así
mismo mandaron que la campana grande,
que estaba quebradase procure desenterrar
i .Ia„pongan en cobre por estar quebrada,
a su tiempo seprocure .llevar a hacerla de
nuevo i la pequeña que a?,.presente quedó
sin nsas se procure remediar para que,es-
tandolo esta ciudad use de ella i no tenien¬
do remedio, se busque.,el que convenga pa¬
ra que la haga,i que concierte el adereso
cpn, el oficial Antonio Franco con asisten¬
cia fiel Sr, Procurador jenem.l.: J así mis¬
mo acordaron que cada ; segundo dia se
junten a Cabildo en la plaza de esta ciudad
o los mas qpe pudieren para que se, acuer¬
de lo,,que, convenga i los, diase ordinarios

pues,asi; iconviene—Este.dia

el tiempo ordinario al Sr. D. Pedro deSáli
ñas depositario jeneral el cual parezca i lo
acepten lo jure,—¿Estedia pidieron alSiye-
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nerai Asencio de Zabala que sti merced há-
bia hecho limpiar i aderesar los mas moli¬
nos de !a ciudad los que faltaban hiciese su
merced se aderesasen para que hubiese
molienda abasto i no permitiesen para que
se subiesen como se subiañ los bastimen¬
tos i la carne i lo que hubiese abasto para
que no padeciesen los pobres ni los relijio-
sos i lo prometo hacer como lo tenia hecho
en el tiempo atrasado^ Este dia acordaron
para los efectos que convenga que los
Señores capitanes D. Diego de Ribadéney-
ra i D. Juan de Vera i Diego de Guerta
villagutierrez rejidores bagan cala i cata
(1) en toda la ciudad del trigo i ma,ii que
que aven éri ella i el dicho capitán D. Juan
de Vera fen las chacras dos leguas rrededor
de la ciudad i en contorno i del vino añejo
que hai i del nuevo que se ha cojido i cojiere
i átento a no haber alguaciles ni escribanos
hagan oficio de juez i escribano para ello
i nombren personas que los asistan i sirvan
de alguáciales i lleven si quisieren bara de
la real justicia, i sino no i los ministros que
nombraren para alguaciles la lleven para
que sean conocidos—i la razón que aliaren

(S) liacer reconocimiento de alguna cofa¡&Ma
teb'ev lá dalidád o cantidad de ella



de lo que hai de los dichqs- niantenimieii-
tos traigan a este Cabildo para prober lo
que convenga i el modo como se han de
gastar para que no aya falta—Este dia
acordaron que el Sr. procurador general
escriba a los correjidores de Maule i Col-

• chagua sepan en sus correjimientos los car¬
neros que cualesquiera persona tenga i les
obliguien a que los traigan o bien a vender
a esta ciudad para el abasto de ella i que
no consientan los- reserven para matansa
por ser tan eii perjuicio del bien común.
Éste dia acordaron que el Sr. procurador
general trate con el letrado de esta ciudad
si respecto de la ruina de ella i daños que
ha recibido sin embargo de aber tomado las
alcabalas por otros dos años si podrían
dejarse respecto de lo dicho i abiendo para
ello justicia eh esta razón pida todo lo que
convenga que para ello se le ordena asi i
da comicion-^Éete dia acordaron que el
Sr. alguacil mayor i alférez mayor bisiten
los conventos de esta ciudad de relijiosos i
relijiosas i en particular de las señoras mon -
jas de la concepción i regla de San Agus¬
tín cuyo patron es este cabildo 1 como tal
los señores capitulares de su propio serbicio
junten una docena de peones que por el
mas tiempo que pudieren les,ayuden en lo
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mas menesteroso i acudan a sus reparos
que asista el Sr. Capitán Pedro Gomez
Pardo rejidor que se hizo cargo de ello i
que a los demás conventos sepan en que es¬
te cabildo les podrá ayudar para que se aga
en todo loque pudieren—Carta del Go¬
bierno i Presidente de la Real Audiencia.

('»>•'
CARTA BEL GOBIERNO, ETC.

"No he podido ephar de mi el orror én
>■> que me ha puesto; ese' estupendo i pocas
» veces visto castigo de la poderosa mano
de Dios a que tanto ayudó la gravedad

» de mis innumerables culpas, ni puedo
A dejar de hacer nuevo sentimiento en ea.-
» da hora del que tendrá esa noyilísima
» república;. en tanto mal i en tan mise-
rabie estado descubriendo por instantes

n mayores causas: de dolor que acompaña-
» dade la ternura de sus lágrimas, l..\s falta-
ron razones para esplicar sus penas cuya

» representación me tiene tan suspensa el
» alma i el corazón tan lastimado que no
» determino la forma de que me valga pa-
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¡p ra ponderar a vue.señorja cuan triste me
)■> hallo en tanto cuidado.—En solo esta
11 ocasión me acuso de envidiar ajenos cau-
- dales para socorrer las innumerables ne-
n cesidades en que claro está los habrá
i} puesto estrago tan jeneral i ruina, tan
ii común : si e¡ desconsuelo puede crecer
ii mas el mió crecería infinito a no tener
ii en esa ciudad tan noble, jeneroso i cris-
55 tiano cabildo como vueseñoría paia el
ii amparo, socorro i abrigo de los pobies i
55 necesitados, que yo siendo tantos mis
55 empeños i mi caudal tan corto aré todo
55 lo posible en esta razón ; i remito con el
55 ayudante a disposición del real acuerdo
55 dos mil pesos para que en primer lugar
5;. se mire por el sustento i abitacion de las
55 monjas como esposas de Dios, no las
55 cause la mucha ocasión ,i la poca clausu-
55 ra i excesos que irriten de nuevo la jus-
55 .ticia divina a nuestra total destruycion,

. ii los pobres enfermos del ospital i demás
55 partes encargo tamvien a vueseñoría se
55 socorran que inposibilitados de sus acba-
5? ques para buscar rremedios i alimento
ii, padecerán grandes calamidades i las des-
55 dichas que dejo considerar.á vueseñoria
55 sino se pone especial enydado en su rre-
11 paro, los íelijiosos no; padezcan olvido
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« por amor de la vírjen santísima pues el
« ampararlos i socorrerlos en necesidad
» tan urgente es tan preciso a nuestra obli-
» gacion,itodos los demás podrán tener en-
b tendido en todo lo que en mí fuerepara su
» reedificación i amparo, no faltaré a cosa
» alguna con mas veras en los efectos, en-
» carecimiento, en las promesas, i si pue-
« do dexar dispuestas las cosas del estado
« en que tengo la pas de los* amigos 'nue-
vainente rreducidos i el castigo dé los

« rrebeldes sea sierto confio en la miscri-
" cordia de Dios tajaré a esa ciudad a
h dolerme de nuebo de sus travajos i áli-
viarlos con mi presencia en cuanto fuere

« posible sin perdonar a ninguna diligen-
" cia.—La frag-ata de Vergara con el des-
» pacho para España partirá mañana me-
» diante el favor de Dios i escribo a su

» Magestad sobre lo que de ántes tenia
» rrepresentado i suplicado se sirva de qt*i-
'« tar todo género de ymposicion a este
>■> Reyno que tantas causas tiene para ello
»' óy particularmente con los imposibles
y> que offrece la ruina i asolación de la ma-
« yor parte del para tolerar cargas tantas
r> en trabajos tantos i me queda esperansa
" sierta de que la atención grande delcris-
r> tianismo selo de su Magestad que Dios



n guarde a de concedernos mersed tan jus-
'» ta en que yo seré muy interesado como
n quien desea tan de veras las convinen-
>5 cias de vueseñoria que guarde nuestro
» Señor felices años. Concepción Mayo
» veynte i seys de 647 Don Martin Muxi-
n ca—Cabildo de la ciudad de Santiago,"
i la dicha carta concuerda con su original
que mandó poner en el archibo de Cabildo
para que siempre conste el christianismo
celo de su Señoría a quien se le rresponda
con el agradecimiento debido a la merced
que hace a esta afligida rrepública.—Este,
dia acordaron que este cabildo i sus regi¬
dores como lo han hecho del terremoto
acá bisiten los conventos de rrelixiosos i
rrelixiosas i el ospital i los pobres i todos
acudan a ellos como lo han hecho después
del torremoto i si ay algo que rremediar se
dé cuenta a este cabildo para que en todo
se haga lo que se pudiere en servicio de
Dios nuestro Señor misericordioso i au¬
mento de esta rrepública.—Asencio de
Sabala—Antonio Chacon i Quiroga—Don
Francisco de Erasso—Don Pedro Salinas
i Córdova—Pedro Gómez Pardo Parra-
guez—Don Diego Rivadeneyra Villagra
—Don Antonio Ruiz de Ovalle'—Diego
de Guerta Yiilagutierrc/.—Martin de Za-
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bala——ante mí—Manuel de Toro Ma¬
sóte—escribano público i de Cabildo.

(4).
Relación que del terremoto del 13 de Mayohace el limo. Sr. Dr. D. Fr. Gasparde Villarroel, Obispo de Santiago deChile, en carta dirijida al Presidentedel Supremo Consejo de Indias, D. Gar¬da de Maro i Avellaneda.— Se halla es¬
ta pieza éh el tomo 2." parte 2.a ques¬tion 22.* articulo 2." de la obra titulada
Villarroel, gobierno ecleciástico
pacifico. \

Excelentísimo SeEor.

Repartió Dios entre los mas ilustres delas Anjeles, la tutela de las provincias i aimitación de Dios, nuestro católico Rei
ponehombres, que juzga que son Anjeles
para el presidio, i amparo de sus Reinos..Ninguno tan rico, ni tan devoto alsserviciode su dueño, como estos, que éstan distan¬tes de todo el Orbe, que por lo apartado,i por 1 o crecido, se llama Mundo nuevo.
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Es U. E. el Anjel que dichosamente por
tutelar nos cupo. Igualmente les tocan
nuestras medras, i nuestras desdichasla
de Santiago i sus términos, con un espan¬
table terremoto es lo que a U. E. refiero.
Procederé por sus grados en los sucesos,
cuidándome mas de la verdad, que del ali¬
ño ; porque una trajedia tan lastimosa,
debe ser representada sin máticés, ni cul¬
tura. Para mover pechos de bronce, bus¬
quen palabras los elocuentes ; pero para
Ú. E. que es Señor i padre,, antes había¬
mos de procurar dorarle el fracaso, por no
lastimarle el pecho. Oiga U. E. con la pie¬
dad que acostumbra,' en estos renglones
que he escrito, a un infeliz Prelado, a quien
tantas veces benévolo escuchó en el pul¬
pito, i pues queme hizoObispo, atiéndame
menesteroso.
A trece de Mayo 1647, víspera de San

Bonifacio, que ese dia lunes, no hubo san¬
to en el Calendario, porque en su tan de¬
clarado castigo, no tuviese la desdicha que
nos amenazaba, quien se encargase de
nuestra tutela, a las diez i media de. la no¬
che, medio cuarto mas, comenzó, un tem¬
blor de tierra, tan sin prevención, ni ame¬
naza, que se arruinaron en un momento los
edificios todos, sin que hubiese mas que
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un instante que pudiese hacer continuaciónentre el temblar i el caer. Ño se ha podidohasta hoi averiguar de donde vino el tem-blorjápor algunos efectos se ha colejido quevino déla ciudad deValdivia, i pasó por laConcepción ; i siendo igual en esta, i aque¬llas-tierras "el ruido, fué desigual el estra¬
go. Los hombres ancianos juzgaron uni¬formemente en la Concepción, que comofuese tomando fuerzas el elemento, quemueve tan grande máquina iría tambiéncreciendo la ruina, i que desde luego da¬ban por caido a Santiago. Sucedió asi,porque vimos la desolación de Jerusa-len; i aunque laprofesía de que no quedaríapiedra sobré piedra, intimada por bocade Cristo Señor nuestro, no se cumplió,hasta el tiempo del Emparador Juliano,que en odio del cristianismo, i de Cristonuestro Señor, quiso que se reedificase

aquella santa ciudad; en esta de Santiagovimos en partes distintas, llena una claraimitación de aquella profesía; porque caidaslas casas i los templos, se vieron casas, en
que los cimientos, como si les hubieran fa¬bricado minas, arrojaron las mismas pie¬dras. Duró el temblor recio, con un admi¬rable ruido, como medio cuarto de hora:
oscurecióse el cielo, estando bien alta la
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luna, con unas palpables tinieblas : ocasio¬
náronlas el polvo , i unas densas nubes,
poniendo tan grande horror en los hom¬
bres, que aun los mas cuerdos juzgaban
que veían los preámbulos del juicio.
El ruido fué tan grande, al caer aquesta

máquina, que el Padre Pedro Moyano, vi¬
sitador de este Obispado, i Cura de Acon¬
cagua, con juramento afirma, que le oyó
en la cordillera. Es la cordillera, lo que
llaman Cierra nevada, distante de esta ciu¬
dad quince leguas; i dice que no fué vago
el ruido, sino que conoció con evidencia,
que fué caerla ciudad de Santiago. I por¬
que no quiero molestar a U. Exc. con los '
casos particulares de esta tan jeneral des¬
dicha, no pudiéndome hurtar a. la obliga¬
ción de los que no se pueden omitir, quie¬
ro significarlos en diferentes capítulos;
para que cuando U. Exc.se sirviere de
leerlos, tenga también sus treguas la lec¬
tura.

TEMPLOS.

El de la Catedral es obra tan prima i de
excelente-fábrica, que aunque hai otras
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mas sumptuosas, no hai en las Indias otra
que se le pueda igualar, en los términos de
la arquitectura. Tiene tres naves de pie¬
dra, i la del medio, de unos arcos hechos
en forma tal que solo ellos se pudieron
oponer a tan horrible temblor. Quedaron
todos en pié, i como no desmintieron un
punto, sustentaron todo el enmaderamien¬
to. Cayeron las dos navps : porque la po¬
breza de esta tierra, obligó a que se aca¬
basen de adobes. Faltaron sus estribos, o
seis montes hechos a mano ; rompiéron¬
se las piedras, i como el temblor no la- pu¬
do desencajar, las hubo de partir : voló
gran parte de ellas como pudiera la bala
en un canon de crujía : una de hasta diez
quintales de peso, cayó en medio del pa¬
tio del Obispo, como si la tiraran a mano;
falsió una tapia, sin lastimar una teja, cayó
ún rico sagrario, i haciéndose mil pedazos,
enterró el .Santísimo Sacramento. Sacóle
con trabajo i peligro, el Doctor donjuán
Ordofies de Cárdenas, Cura Rector de la
Catedral, hermano del Obispo i Visitador
Jeneral del obispado. Cayó un precioso Ta¬
bernáculo del altar de San José que al
lado del Evanjelio es el colateral, quedó
hecho piezas menudas el retablo, i hallóse
entre las ruinas la imájen de talla entera
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delglorioso San José con el Niño Jesús, en¬
teros i sin lesion ; i ni en la valona, ni en el
manto hallamos rastro de polvo. El reta-
tablo del lado izquierdo, era dedicado a
San Antonio, patron de este pueblo, pol¬
las inundaciones del Rio, i su retablo todo
pareció, no quebrado, sino molido, i mo¬
vióse al caer con tamaño impulso, que vo¬
ló el nicho casi veinte pasos. Sacárnosle
tan destrozado que ningún ensamblador le
hallará remedio. Estaba una imájen de la
Expectación, como por coronación del re¬
tablo, i con ser dé tan alto la cáida, i tener
sobre sí gran suma de tierra, piedra i ma¬
deros,'salió no solo sana; pero tan hermo¬
sa, que los que ántes la vieron, la desco¬
nocían. Este mismo estrago padecieron las
Capillas todas las de la Iglesia, i entre ellas
la de don Francisco de Ovalle, en que pu¬
so un santo crucifijo de talla entera, i de
cabal estatura, traido de Lima con grande
trabajo, i costa. Sacóse en. cien pedazos al
octavo dia. Las filas del Coro quedaron
desencajadas, i solo la Episcopal, con sus
gradas, i sitialete se halla en pié, i sin le¬
sion. La sacristía, que edifiqué desde sus
fundamentos, despedida la teja toda, i mu¬
cha de la madera se rajó por mil partes;
cayendo algunas pinturas, que traje yo de.
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Lima, i parte de ellas salió hecha pedazos,
causando aqueste estrago los maderos. En
conclusion valió la pérdida de aqueste tem¬
plo, mas de treinta mil ducados , i lo que
queda en pié, no se podrá obrar con cuaren¬
ta mil. Derribó el órgano el temblor, arran¬
cando de cuajo su tribuna, i tiene sobre sí
tanto de las ruinas, que habiéndose pasado
casi un mes no se ha descubierto una flau¬
ta. Valdría tres mil ducados porque era
el mejor del pueblo. Sacáronse enteros los
sagrados bultos de nuestra Señora de la
Victoria, i de SanPedro, que estaban en
el altar mayor : i Santiago patron de esta
ciudad sin la mano derecha, que no se ha
podido hallar hasta hoi; como dando a en¬
tender, que aunque es nuestro tutelar, no
tuvo manos para defendernos ; porque los
santos no siempre son poderosos, para de¬
tener los castigos.
El templo de Santa-Ana, principal pa¬

rroquia de esta Ciudad, edificio nuevo bien
labrado, con un rico tabernáculo, cayó to¬
do, sin que en las imájenes, i retablo, ha¬
ya cosa de provecho.

San Saturnino, a quien por los temblo¬
res elijió por patron esta Ciudad tiene una
iglesia mui antigua, i de corta arquitectu¬
ra, quedó entera, en fé, de que hiciera



el'santo, si lo mereciéramos, en nuestras
casas, la protección que hizo en la que era
suya. Traje de Lima una imájen suya de
talla entera, i teniéndola depositada en mi
sacristía, en el inter que se le acababa un
retablo, que mandé hacer con limosnas
mias, i ajenas, cayendo una gran pared, el
mojinete de la testera principal, i rasgán¬
dose dos imájenes de Cristo nuestro Se¬
ñor, quedó ilesa la del santo, con dos gol¬
pes tan grandes de dos bigas en brazo i
mano, quedando el tafetán en que estaba
envuelto, hecho una hiesca, i éh dos heri¬
das pequeñas parte de la seda ya molida,
cayendo en un dedo la una, 110 se lo derri¬
bó; milagro, en que tenemos entendido,
que para lo poco que nos queda en pié, i
para lo qüe habernos de edificar, no nos
faltará su favor. Cayó la caja del dorador
sobre su retablo, i llenándose de tierra ha¬
biendo sobrevenido dos grandes aguace¬
ros, salió tan encendido, i tan bruñido el
oro, como si no le hubieran tocado, ni el
polvo, ni el aguacero. Con que creemos,
que no desprecia esta tierra, pues cuando
huyen los vecinos de sus casas, no desam¬
para el santo la suya.

Las demás parroquias de la ciudad, la
sémiparroquia del partido de Santiago,



== 30 =

quedaron arrasadas, que son muchas, i elseminario de esta iglesia corrió la mismafortuna.

MONASTERIO.
El de Santo Domingo estaba acabado,con una ilustre iglesia, i un claustro nue¬

vo ; quedó todo tan asolado, que no hahabido una celda sola en que poder reco-jer un relijioso. Tenia la iglesia quince ca¬pillas, perdiéronse todas; i una escalera,que entre las del escorial pareciera bien.Montará, la pérdida de todo dos cientosmil ducados.
San Francisco era mucho mayor Con¬vento, con una admirable Iglesia , i dosexcelentes claustros: muchas i mui huenas

celdas, i gran número de oficinas. Tenia
una torre, la mejor, i la mas fuerte de lasIndias, desbaratólo todo la ruina, i de la
torre derribó un excelente coro, con unamui costosa sillería. Estaba en él a aque¬lla hora en oración un santo relijioso lego,oprimióle la ruina ; i sacándole veinte diasdespees, hallaron sus miembros tratables,fresca la sangre,: sin rastro de corrupción,



antes oliendo bien. Su buena vida, i el
.santo ejercicio en que estaba, i un áspe¬
ro silicio, que le hallaron en el cuerpo, son
claros indicios, de que 'desde el coro fué
trasladado al cielo. Apréciase la pérdida
del monasterio en treinta mil ducados.

San Agustín ha sesenta años, que está
edificando un suntuoso templo, todo él de
cal i canto : que estaba acabado el edificio
déla nave principal, porque tenia tres: es¬
taban levantadas dos bóvedas , i para
la perfección cabal, se comenzaba todo a
cubrir. En la nave del Evanjelio, que es¬
taba cubierta de obra gruesa, se celebraba.
Cayó todo i lo que no ha caído, está en
mucho peor andar, que lo que cayó, por¬
que por mil partes abierta una tan gran¬
de máquina, no le sirve a los , relijiosos,
sino: de horror i espanto. Tienen' estos, pa¬
dres un devotísimo crucifijo, fabricado por
milagro, porque sin ser ensamblador, le
hizo ahora cuarenta años un santísimo
rehjioso ; estaba en el tabique, que cerraba
un arco tan fácil de caer, que no. tenia que
obrar en el temblor, i caída la nave toda,
quedó fijo en su cruz, sin que se lastimase
el dosel. Halláronle con la corona de es¬
pinas en la garganta, como dando a en¬
tender, que le lastimaba una tan severa
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sentencia; i nos prometimos para lo que
quedaba su grande misericordia. Conmo¬
vido el pueblo con su antigua devoción, i
este reciente milagro, le trajimos en pro¬
cesión a la plaza, viniendo descalzos el
Obispo, i los relijiosos, con grandes clamo¬
res , con muchas lágrimas i universales
jemidos. Las celdas no quedaron arruina¬
das todas; pero amenazando ruina. Están
los relijiosos todos en un canon, o toldos
hechos de cordellates , que aunque los
defiende del agua, en saliendo el sol, les
sirve de hoguera: valdría cien mil ducados
lo perdido.
Los relijiosos de nuestra Señora de las

Mercedes, tenian 'una excelente Iglesia, i
ricamente adornada : arruinóse toda, me¬
nos la capilla mayor que juzgan asegurada
con nuevas tejas, de un rico tabernáculo
nuevo, solo se movió S. Pedro Nolascó,
que como si tuviera vital movimiento le
hallaron en su nicho vuelto hácia nuestra
Señora, como pidiéndole amparo para sus
hijos. El claustro principal no estaba cubier¬
to ; cayeron todos los arcos, i con ellos lo
restante del convento. No podrán con cien
mil ducados ponerle en el estado en que
lo tenian.
El colejio de la Compañía de Jesús,
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quedo asolado iodo. Murió el padre Jo¬
seph de Cordova, niui humilde, i muí gran¬de obrero. Con el padre Antonio Feliz,lector de teolojía i íiiui lucido predicador,hizo un insigne milagro san Francisco
Javier : cojióle debajo toda su celda, fué
prodijioso él modo de sacarlo, i porque lospadres para honra de Dios, i gloria dé su
santo, liarán relación del caso por estenso,
no quiero .gravar a U. Exc. refiriendo las
circunstancias todas. La Iglesia de los
padres costaría cien mil ducados. Tenia
la capilla mayor media naranja, de obra
tan prima? que en tan jeneral trasiego deedificios, la sustentaron los arcos. A gran¬de costa tenían edificada una botica, que
era el álibio de los pobres, i él socorro
de su casa: perdiéronse' tres mil ducados
en ella en vasos i drogas. Hago menciónde esta pérdida, siendo las suyas, tan con¬siderable : porque quedan los pobres todos,sin reparo i sin consuelo.
El Hospital del Beato Juan de Dios,reconoció su tutela en la enfermería : por¬

que solo ella quedó sana, i los enfermos
todos (aunque con susto) en sus camas
sin peligro.
El insigne monasterio de la Concepciónde monjas cié rai Padre San Agustín, que
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Viven en una laguna, porque se les llueve
toda. Hánlas favorecido los relijiosos que
la gobiernan, atendiendo mas al amparo
de ellas, que al reparo de su casa. Ha sido
mucho, que las unas, i las otras se conser¬
ven en la clausura ; porque no han faltado
pareceres, para que las repartiésemos en
las casas de sus padres. Consultáronme los
relijiosos el caso, i hallando, que no era
de lo que espresa el derecho, resolvimos
con grande conformidad, i sujeción de ellas
todas, que aun en aprieto tamaño, guar¬
dasen su encerramiento. Pásanlo con in¬
tolerable trabajo, pero la virtud que tienen,
les hace tolerable lo que pasan; i para
pasar las de Santa Clara, con lo que basta,
para solo conservar' la vida, es gasto for¬
zoso el de cincuenta mil ducados, que en
sus pocas fuerzas, i en las de los relijiosos,
en cuya mendecidad, aun el Obispo se
halla hoi, quedan pocas esperanzas de po¬
der ser favorecidas. Estas son las arras

que da Dios a sus esposas, los trabajos i
la Cruz, que comenzaron en su Encar¬
nación,



LOS FRUTOS DEL TERREMOTO,

El primero, grande número de niños, que
llevó Dios a su Reino, i después de este,
es digno de ponderación, que no pereció
persona de cuenta, que no fuese de cono¬
cida virtud. Con que se deja entender la
misericordia inmensa de Dios, que para
reducir a los que le ofendemos, quitó las
vidas a tantos amigos suyos. Confesában¬
se a voces, aun los mas sesudos. Del pue¬
blo menudo se han casado hasta hoi mas
de doscientos, confederándose todos los
enemigos,- i fué lacompunsion tan univer¬
sal, i las demostraciones esteriores tales,
que no Sé que las de Ninive fuesen mayo¬
res. Pusimos en la plaza el Santísimo Sa¬
cramento, sin mas reparo que un pabellón
de seda mió, que quedó en mi cama colga¬
do, i pienso que fué el solo el que en toda
esta tierra perdonó por entonces la ruina.
Trajeron los padres de San Francisco, la
imájende nuestra Señora del Socorro, que
ha hecho en esta ciudad muchos milagros.
Viniéronse azotando dos relijiosos i de
ellos un lego, haciendo actos de contri-
cionj con tanto espíritu i tan bien formado
que yo como aprendiz en las escuelas de
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la devoción, iba repitiendo lo que decia,
él. Movió muclio al pueblo este espectácu¬
lo ; i aunque creció el arrepentimiento, no
pudo descrecer el susto porque temblara
la tierra cada rato, i aunque no temíamos
que cayera, temíamos que nos tragara ,

Porque se abrieron en la plaza muchas
grietas, i en los caminos tan hondas, que
como conmovidos los abismos, rebo¬
saron lassentinas, despidiendo agua de
mal olor, i gran suma de arena a diez, i
doce leguas de la mar. En una caja de pla¬
ta, vino el Santísimo Sacramento del con¬
vento, de la Merced, porque estaba ente¬
rrado el de la patedral, que como quedadicho, mi hermano le sacó dpspu.es : i el
que estaba en el Sagrario de los curas, le
sacó después de algunos dias el Doctor
don Pedro Lillo de la Barrera, que tam-bi;n escura. Para lo uno, i para lo otro
abrí yo camino : porque estando a la puer¬
ta nn,monte de lo que se habla, arruinado,
para poder pasar, i pare asegurar el huir,
si nos temblase otra vez ; porque en vein¬
te i tres dias habrá temblado sesenta ve¬
ces. Dejando la capa i el sombrero, co¬
menzó a cargar palos, i piedras : hizo lue¬
go lo mismo el capitán don Antonio Cha,-
con de Quiroga, alcalde ordinario, i cuan-
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tas; se hallaron en la plaza a . nuestro
ejemplo. Puse en ella, la noche Sequé-
hablaba, cuarenta o cincuenta confesores;
entre clérigos i frailes - repartimos pbr las'
calles muchos' para les enfermos i heridos:
di facultad a todos los sacerdotes simples,
i siendo tantos, unos i otros, fueron las
confesiones tantas, i tan repetidas que em-
bevimos la noche en ellas. I con estar yo
herido en la cabeza, sin tomar la sangre ni
tener con que cubrirla, estando en cuerpo
como salí• no dejé de confesar. Socorrió¬
me después el maestro de campo don Juan
Rodulfo, con un lencezneío; i nó tuve otra
medicina para mi llaga. Descubrí el San¬
tísimo Sacramento, i andube entre toda la
jénté con él, i a su asistencia crecían los
jemidos i las lagrimas : i ala presencia 'de
este gran Señor, a quién obedecen los
vientos, i los mares, se disolvieron las nü-
ves ; con cuya oscuridad, en el miserable
pueblo crecian los sustos. Amanecióles
llorando, i dando" gritos, i en una capa de
un criado mió, con algunas cUndeláaas'he-
chas de los maderos de las ruinas para tem¬
plar el frió i viento de la cordillera, pasa¬
mos lo que de la noche quedaba, él Licen¬
ciado don Antonio Fernandez de Heredia,
Oidor de esa Real Audiencia, i yo, répar-
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íidos los demás Oidores, para el socorrode los miserables. I atendiendo el dichodon Antonio desde allí a que se juntasenlas compañías, i se sacasen las armas, por¬que los enemigos domésticos, no pescasenen rio turbio : i dividióse la importanciade aquella prevención, en los justos rece¬los que se divisaron después.
Llegado el dia catorce de mayo, se dije¬ron muchas misas, i comulgó grande nú¬mero del pueblo: pero el temor cobró fuer¬

zas, al anochecer : juntóse gran multitud,i fué tan grande el ruido, i la conmoción,que me sacaron de un toldo, que me ar¬maron mis pajes en cemeterio. Salí conánimo derogarle, que se recojiesen, si bienlos miserables no tenian donde. Subiéro¬
nte en ombros sobre un bufete; en que es-I taba el santo Crusifijo de san Agustin, por¬que yo no podia moverme por mi mismo,por los golpes en mi entierro ; de que ha¬ré relación después a U. Exc. aunque mitrabajo es lo que hoi menos importa. A-lentóme Dios, i comenzó, a "predicar ; du¬raría como liora i media el sermon. I es¬forzó Dios la debilidad de mi voz, i misalud tan prodijiosamente, que me oyeronen todas partes. El padre Maestro Frai.Bartolomé López, de la órden de Santo

V -
^ /
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Domingo. Provincial que lia sido, afirma
con juramento, qua me oyó desde el claus¬
tro : está casi tres cuadras de donde pre¬
diqué. Dista cinco enteras de la plaza, la
casa del Maestro de Campo don Nicolas
Flores Lisperguer, i con el mismo jura¬
mento afirma, que le dijo un esclavo suyo
que el Obispo predicaba. Salió de una
choza que hacia, oyó la voz con claridad,
vínome a oir, i alcanzó los dos tercios del
sermon. A poca menos distancia estaba
don Francisco Cortes, don José de Guz¬
man, i un hidalgo llamado Cabiedes, i o-
yeron mi voz tan distintamente, i tres ab¬
soluciones que hize a ausentes, i presen¬
tes, de algunas excomuniones, en que yo
pensaba, que este pueblo incurria, que a-
firman, que llebabo la voz tan clara, que
a cada absolución doblaban la rodilla. Vió-
se una cosa harto memorable, que calla¬
ba a ratos yo, para dejarlo jemir, i calla¬
ban todos, en haciéndoles con la mano
una señal, enfrenándose tanto el pueblo en
tamaña turbación i conflicto con sola una
señal de su pastor; i lo que es mas, to¬
dos se fueron al puntó que se lo mandé,
ménos lo quegastorori en pedirme de uno,
en uno la mano, i la bendición. I es la pie¬
dad de nuestro Dios, de tal tamaño, que
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por.el; consuelo de . aquestos, probiecitps;
en quien causaba devoción la sombra de
la dignidad, siendo ■ yo un pobre enfermi¬
zo, i que entre cien cortinas, no tenia aso¬
ló un soplo del aire resguardado alguno
mi cabeza, habiéndome hecho sudar mu¬
cho el sermon, i la fatiga; gasté dos horas
espüestoa un recio viento de ¡a cordillera,
sin que, ni entonces, ni ahora haya senti¬
do un instante mis antignos dolores de ca¬
beza ; i estoi con tan buena salud, como
en lo mas robusto de mi edad, levantándo¬
me al amanecer, con un pardo, i viejo capo-
ton, con un sombrero rnui malo, los pies
por el lodo, acudiendo a mis monjas, Igle¬
sia, i seminario, llevando las limonas que
puedo, por mi misma persona a los arra¬
bales, de la ciudad, donde es la necesidad
mayor.
En la audencia real, amas de su piedad

antigua, ha obrado sus efectos el terremo¬
to ; porque han nombrado un oidor de en¬
tre si, de mucho celo i actividad, que es
el Doctor don Nicolas Polanco de Santi-
llana, de la orden de Santiago para que
asista, i de calor a una Iglesia de madera,
para trasladar la Catedral por ahora : i an¬
tes de edificar las casas reales, para hacer
audiencia, nos han dado las vigas, i las
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maderas de la caida, para depositar, en es¬
te corto edificio el Santlsim o Sacramento
estando ellos en lo que en España llaman
chozas, i los indios ranchos.
Hoi cinco de junio, después de conso¬

larnos mucho con sus cartas, el señor go¬
bernador don Martin de Mujica, ha envia¬
do un ayudante suyo con dos mil pesos de
su hacienda, para que entre los pobres se
repartan de limosna. Vienen también seis
toldos, para reeojer en ellos las monjas mas
necesitadas: i dice el portador, que vendrá
Una bueña cantidad de dinero de la hacien¬
da de su Majestad que llegó con el firmado,
para que tenga esta ciudad algún socorro, i
quedando cobro a lo que tiene a su cargo
vendrá en persona a ayudar, i favorecer
esta tan jeneral desdicha. Habiéndose las
trojes derribado, i después llovido, i ha¬
biendo sucedido lo mismo en casi, cien le¬
guas, que corrió el temblor, dede Cauque-
nes hasta Limnri, ha quedado perdido el
pan • i pára lo poco que ha quedado, no
quedaron hornos, ¡ni molinos, Con que
aquestalimosna, llega a ser de grande im¬
portancia : porque es fuerza balgan niuchq
los pocos mantenimientos que han que¬
dado.



PRODIJIOS EN EL TERREMOTO.

Los" mas son mentidos, los otros imaji¬
nados; siendo así, que el terremoto es un
prodijio, i cada vida un milagro. Dijose
poco antes que parió una india tres niños,
i qur el uno de ellos, predijo el frascaso.
Que aun mayordomo le habló con rig-or
un crucifijo. Que el Santo-Cristo de san
Agustín, volvió tres veces el rostro. Que
una india vio un globo de fuego, que en¬
trando por la audiencia, salió por las casas
del cabildo, i que comenzó a temblar, ha¬
biéndose desvanecido. Que en la cordille-
11a se oyéron voces de los demonios, ca¬
jas, i trompetas, sonidos de alcabuces dis¬
parados, i como chocar dos ejércitos. Que
tuve yó revelación de que Dios estaba ya
desenojado, i que ya alzaba la mano del
castigo. Orijinóse esta hablilla en el pue¬
blo; de que íes dije en el sermon, que ya
Dios estaba aplacado por su mucho arre¬
pentimiento: i que lo conocia, de que, aun¬
que conferido el castigo con nuestros de¬
méritos, era mui corto; conferido con lo
qne Dios acostumbraba, habia sido se¬
vero : i que ya habia efectuado Dios lo
que pretendía, que era su eonpuncion. i
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sus lágrimas. Ménos fundamentos tuvie¬
ron los prodijios, que quedan referidos :
porque los averigüé de uno en uno, i hallo
que todos eran falsos. He querido sin
embargo referirlos U. Exc. porque si lle¬
garen allá otras relaciones con ellos, tenga
entendido, que todos son fabulosos.
Uno, si diré yo a U. Exc. que sucedió

en mi casa. Yo traje de España una imá-
jen de nuestra señora del Pópulo, que
llamaban en Madrid la del milagro: por¬
que cayendo un rayo en la celda del padre
É. Martin Cornejo, prior del monasterio
de Madrid de mi relijion, le rodeó la mol¬
dura, dejándosela ahumada, i sin Esta de
daño en ella: teníala en mi oratorio, solo
dos dedos alta del altar, i arrimados a ella
tres pequeños cajones de cristales, i den¬
tro de ellos, san Francisco, san Juan i la
Magdalena, junto el ara, una cruz de tan
débil pie, i tan alta ella, que se caia cada
rato por sí misma, en el ara el Cáliz, i la
patena, i a vista de dos criados mas, cayó
del clavo, que como dije, distaba del altar
dos dedos, i siendo natural quedarse en
pié, dió un salto, i salvando todo lo refe¬
rido, i sin caer de todo ello cosa alguna,
cayó en la tierra la cabeza ácia el altar, i
sin lesion. Quisimos ponerla donde esta-
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ba, sin tocar ea el cáliz, cristales, i cruz;
i tres per sonas ele pie, las dos sobre él
altar, no pudimos volverla al clavo sin es¬
torbo. Mis pajes, mi companero, i mi
hermano, teniendo el negocio por prodi-
jio, lo interpretaron a medida de su deseo;
que U. Exc. atendiendo a diez años dé
servicio, sin pleito, sin mal ejemplo, a los
achaques que he contraído en este pais,
sobre todo a su mucha piedad, me sacaba
de este reino, que como digo a su majes¬
tad en mi carta que leerá. U. Exc. no ha
servido poco un obispo que llegan so¬
brevivir a su obispado, i que nos decia el
caso que estábamos de camino : pero
yo que conozco mis pocas partes, i que
he repartido entre pobres, lo que habia
de gastar con mis ajenies, juzgué que no
tenia Ü. Exc. qu;en se: lo acordase, i
les dije a los referidos : no sea decirnos
que se nos quiere echar a cuestas este ora¬
torio? Yo solía a aquella hora pasar mis
cuentas, i rezar la corona a la Virjen San¬
tísima, i por mis achaques, habia hecho un
Oratorio de imvierno, en lugar mas retira ¬
do, así rio estuve en el de verano cuando
el terremoto; i fue el primero que cayo en
mi casa de todos los edificios. Hallóse sa¬

na la imíijen de nuestrá,:Béf)bra ::péTO;fue
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de su moldura. Esto no es parábola, señor
excelentísimo, ni hacerle a U. Exc. algún
recuerdo, pues para la piedad de su pechó,
hasta las desdichas que pasó. I en esta con¬
formidad, juro por mi sánta consagración,
sea o no sea milagro, que es cierta, i ver¬
dadera lá sustancia de lo referido.
Quiero referirle a U. Exc. un estraño

caso de un caballero. Don Lorenzo de Mo¬
raga, fue un hombre dé grande calidad, i
pór lo soldado, nadie se adelantó en este
reino; erá con eso mili buen cristiano.
Dióle ocasión un mulato, i azotóle; i aun¬
que le costó mucho dinero, el mulato era
temeroso, i tendría de noble algún retazo ;
tuvo por afrentoso el suceso, i murió tres
dias antes del terremoto. El capitán don
Lorenzo le cíijo al padre presentado Frai
Luis de Lapo, mi compañero, al capitán
don Luis de las Cuevas, i al capitán Va¬
lentín de Córdoba, Correjidor de Colcha-
giia, padre dé los pajes mios, el mismo
<Jia del terremoto: dícenme que Mateo
(así se llamaba el mulato) mé ha citado
para el Tribunal de Dios; i aunque con¬
fieso, i comulgo mui a menudo, hoi confe¬
sé, comulgué, por si acaso es cierta mi ci¬
tación, Tembló a la noche, i cojiendole
en una torrecilla del capitaii Andres de
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Neira, viendo ya la casa caida, se arrojó
por una ventana: cayó sobre él una viga,i le rompió la cabeza, sin que en toda es¬
ta ciudad se vea otra sangre en la pared:quizá, diciénilonos, que a su cargo tieneDios la tutela de los pequeñitos; que no
nos dijo devalde el Redentor, que los alí¬
jeles custodios délos pobres, están siem¬
pre viendo la cara de su padre; antes qdiso
que entendiésemos, que era mui para te¬
merse el lastimar a los pobres, teniendo
en la corte de Dios unos procuradores tales.

LOS MUERTOS EN TEMBLOR.

Fueron en grande número : por cierto, i
fijo aun no está lioi averiguado.'Traíanlos
en carretas de seis en seis, hubo casa don¬
de murieron trece. Hice curas o todos los
relijiosos : porque no podían los curas con
tantos entierros : hubo dia, que nos echa¬
ron diez en las ruinas de la Catedral;mandé a los curas, que en aprieto tan es-
trañó, no hablasen de derechos, i paguenellos dp su bolsa el abrirlas sepulturas;
porque tantos cuerpos muertos, 110 infes¬
tasen a los vivos. Yo tengo en una ramada
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sobré catorce áe ellos, con harto .temor, de
que no habiendo podido, por la pi isa, ahon¬
darse las sepulturas, o me han de apestar,
o me lia de desterrar el mal olor; i no ten¬
go donde poderme ir, ni fuerzas para edi¬
ficar, con constar los edificios de pajas, i
de palos. Dícese, que en los términos re¬
feridos, serán los difuntos seiscientos, al¬
gunos se alargan mas. La Real Audiencia
ha mandado hacer la lista : claro está, que
la remitirá a U. Exc:.
Pudiera referir mil prodijios en todos los

que escaparon: porque no hai persona vi¬
va en quien Dios nó mostrase su miseri¬
cordia : pero, seria cansarle a U. Exc. mu¬
cho i no me han dado mas que dos días
de término,' para éste despacho, que aun¬
que ya habia yo escrito, no tuve para la
relación alientos, i hoi que me he cobra¬
do un poco, no he querido dejar a U. Exc.
sin estas noticias : pero ceñiremos a solas
dos personas, para, acabar con ellasmi re¬
lación. El Licenciado don Antonio de He-
redia, Oidor de la Real Audiencia (es un

. caballero Manchego) digo su patria, por
decir sus fuerzas, tiene un naranjo en el
patio de su casa : ásiose a él: porque el
movimiento déla tierra era tal, que no po¬
día patentarse en pié, i arrojóle el naran-
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o tres veces de sí, con tan estraña violen¬
cia, que lo desvio tres varas.
Mi suceso le refiero, a U. Exc. por mila¬

groso : porque en el devotísimo, i santo
pecho de U. Éxc. tenga mejor lugar san
Francisco Javier, juzgando, que con nn
tan devoto, le pago lo que le debo. Yo aca¬
baba de rezar mis Ave-Marías, i adelanté
este ejercieio media hora: mostrando Dios
en esto su providencia ; porque constando
mi casa de treinta personas, i entre ellas
de pajes, muchachos que por los rincones
se quedan dormidos, i trabajamos para ce¬
nar en despertarlos; fué forzoso, que anti¬
cipándose el tiempo acostumbrado, los des¬
pertasen mas presto, que a hallarlos el
temblor dormidos, perecieran todos. Al sen¬
tarme Ucenar comenzó el temblor, salieron
corriendo todos, fui yo el último, i el pe¬
núltimo mi compañero, asió de mi al pa¬
sar de un callejón, no solo con porfía sino
como con desacato, i fué desacato tan di¬
choso, que por él he quedado vivo : por¬
que Leonardo de Molina, un paje mió fué
el último que salió después de quien yo ha-
ia de salir,- por ser el paso mui angosto,
entre el cual, i la sala habia un pequeño
patiezüelo, al salir de ella, le rompió un
madero la cabeza; i aunque no le derribó,
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patio mis;cria.d'0s todo.s, cayéronlos corre¬
dores, i el campanario.,; como hacia tavr es¬
caro, sin saber doiide estaban, se salvaron
todos en tan corto espacio, que después con
luz, aun no- eabian en él. Gayó sobre uní
compañero, .gran parte de edificios.:. a los
primeros, adobes caímos los dos en el sue¬
lo, yo.la cabeza en .tanto hueco, que .hizo
un pedazo del humbral, .cuanto falta no pa¬
ra moverse, sino pura tro quebrarse, tos
adobes de la pared; eufren te, se despedían
cómo si salieran de una bombardacón ellos,
i los del callejón, quedamos yo i mi com¬
pañero enterrados, sin oírseme ratra: pala¬
bra, que, Javier, donde está nuestra amis¬
tad? El paje cr'iado que referí; 'convocando
los demás, i arrancando la-, 'interna tic nú
azaguan, vino a buscarme cuando mi com¬
pañero i yo apénas podramos respirar; ...El
mas afectuoso tiró del humbi-ah-jo, i sino
le aviso, me quita la vida, quitándome-a¬
quel reparo. Descargarónme. JarréaSeza
i viéndome basta el hombro fuera de
la tierra-, mandé que me dejaáen así;.-i
acudiesen a mi compañero, temiendo lo
que sucedió.después; que acabase de hacer,
lo que perdonó el temblor. Sacáronnos me¬
dios muertos al patio, i nos trasladaron a
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la plaza, repitiendo el temblor con mayor
fuerza; i allí comenzé a obrar lo que he
referido, i sin ponerme en cura, ni haber¬
me sangrado, aunque lleno de cardenales,
estoi ya bueno. Entréme el dia siguiente
por mi sacristía, invocando a san Francis¬
co Javier, i estando eaida la mitad, i l¡a
otra amenazando, saqué la plata toda de
mi Iglesia, los ornamentos, pinturas, ca¬
jones, i alacenas; que valdrá, doce mil du¬
cados. Esto es, Excelentísimo señor, parte
de lo que ha sucedido i de lo que hasta a-
quí se ha obrado : pongo a los pies de U.
Exc. este miserable pueblo, suplicándole,
que se sirva de ver lo que se hizo con Tru-
jillo, i pues U. Exc. no gobernaba enton¬
ces estos Reinos, no permita, que adelan¬
tándose alguno en lo piadoso, se siente hoi
menos favorecido Santiago. Guarde nues¬
tro Señor a U. Exc. como puede, i le su¬
plico, en Santiago de Chile, 9 de junio de
.1647.

Excelentísimo señor.—-Besa a U. Exc.
la mano, su Capellán.—Feai Gaspar,
Obispo de Santiago de Chile.
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^
Certificado de la sesión que en Definitorio
celebraron- los PP. Agustinos el 23 de
Marzo de 1672, haciendo un voto de
aplicar por la salud del Jefe Supremo,
los sufrajios, penitencias i buenas obras
que, en conmemoración del terremoto se
practicasen anualmente el dia 13 de Ma¬
yo.—Se haya el orijinal de esta pieza
en la oficina que está a cargo del Escri¬
bano público Don Manuel Joaquin
Frias. •

En la Ciudad de Santiago de Chile, en
veinte i tres del mes de Marzo de mil seis-
ciento setenta i dos años : estando en el
convento del Señor San Agustin de esta
Ciudad, donde yo el Escribano fui llama¬
do para dar fé de lo que en mi presencia
pasase i habiéndose juntado a son de cam¬
pana, como lo han de uso i costumbre pa¬
ra tratar las cosas de utilidad de sus con¬
ventos i Provincia; el Mui Reverendo
Padre Fr. Juan de Toromasote Rector
Provincial de ella, i los demás Padres,
que tienen voz i voto con el R. P. Piior
de este convenio de Santiago, cabeza
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de toda la Provincia, juntos i congre¬gados : el Muí Reverendo Padre Maestro
Frai Juan de Toromasote, Rector Pro¬
vincial de esta dicha Provincia, iés pro¬
puso, como en reconocimiento de los
éspeei.Jes favores i mercedes quee-sta-Pro¬vincia tenia reconocidas'dé Nuestros-Seño-
res Jos Reyes dcCastilla, se había celebrado
escritura por los Muí Reverendos Padres
Presidente i'Definidores de este capítuloProvincial, que se celebró en éste Conven¬
to el año pasado de mil seiscientos i cua¬
renta, en queobiigardatodala'Proviheia a
hacer especiales sacrificios por la salud de
sus Majestades, i por las ánimas de los
difuntos Reyes nuestros Señores, i por elaumento de sus Reinos:! victorias cob sus
enemigos i los denuestrm Santaié católi¬
ca,, como parece del instrumento otorga¬do ante el Capita® Domingo Gaieia Gor-valan, Escribano Real, eh primer dia del
mes de Marzo de dicho ano, demil i seis¬cientos cuarenta i cuatro; i que después,habiendo sobrevenido el terremoto de tre¬
ce de Mayo del año pasado de mil seis-ciento cuarenta i siete, i aunque arruinó a1

esta Ciudad por sus cimientos con grant
i de mortandad de sus habitantes i calami¬
dad de todos los que quedaron vivos, pa-
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deeiendo el desabrigo de sus casas coa las
incomodidades del invierno inmediato que
los aflijió, teniendo por particalar castigo
de sus pecados e indignación de Dios
Nuestro Señor dicho terremoto, i que la 1
confusion que ocasionó este trabajo i eno¬
jo se tuvo comunmente por caso mila¬
groso i de Divina Providencia haber que¬
dado la imájeá de un Santo Crucifijo que
estaba colocado en uno de los altares de su
Iglesia de este Convento de San Agustín,
de estatura demás de dos varas, i. de ad¬
mirable i devota presentación, pendiente
de un solo clavo, de la mano derecha,
vuelto los ojos al cielo i con la corona de
espinas que tenia en la cabeza, puesta por
argolla al cuello, en que se reconoció tan
difícil Ja entrada, como pareció imposible
la salida, por hallarse 110 ser posible, sino
era quebrando i dividiendo en partes la co¬
rona; i que después de la ruina <le dicha
Iglesia, habiendo parecido admirable el
espectáculo referido, i del de una luz que
después de dicha ruina pareció a los pies
de este Santo Crucifijo, se colocó con
grandísima devoción i con común aclama¬
ción de todo el Pueblo en la plaza de esta
Ciudad, habiéndose llevado en procesión
de este Convento por los Kelijiosos que
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fueron descalsos í asistidos dei Pueblo con-
señales de verdadera penitencia; lo cual
entendido por el Reverendísimo Señor D.
Frai Gaspar de Villarroel, Obispo que. en¬
tonces era de esta Santa Iglesia, salió á
recibir dicha procesión con su cabildo ecle¬
siástico, i todos descalsos con demostra¬
ciones de penitencia, i: colocada la imajen
en lugar eminente, el dicho Señor Obispopredicó con grande fervor i espíritu los mis¬terios que contenia el caso referido, con
tanto aprovechamiento de los oyentes, quecausó en todos grande emoción i levanta¬
miento de sus espíritus a demostraciones de
verdadera penitencia, haciéndose especial
reparo ele la corona de espinas puesta alcuello de la imájen de Nuestro Redentor
Jesu-Cristo. Desde entónees dicho Señor
Obispo instituyó una cofradía que intitu¬ló i llamó de Jesús, María i San Nico¬
las de la Penitencia, con una devota pro¬cesión de Sangre en memo.iia de este dia,

- a la hora que sucedió dicho terremoto, en¬
tre las diez i las once de ¡a noche, a queasiste la Real Audiencia i Cabildo de esta
ciudad con velas coloradas, i tienen particu¬lar Ordenanza en dicha:Real Audiencia pa¬
ra que aquel dia confiesen i comulguen losMinistros de ella, i a su imitación toda.... . ; , •

1
-



la Cuidad, i sus Partidos hacen lia misma
delijencia; señalándose la devoción de sus
ciudadanos en este dia, que se celebra en es¬
te Convento (atribuyéndose a la milagrosa
imájen del Santo Crucifijo toda la devoción
de esté dia) con la procesión que sehace por
todas las calles públicas, despües del ser ¬
mon, en que se renuevan las memorias de
la calamidad i trabajo con que Dios Nues¬
tro Señor quiso despertarnos a }a peni¬
tencia de nuestros pecados. I porque el
Señor Obispo con inspiración divina pro¬
puso en el Sermon de dicho dia, a esta
ciudad i su Cabildo, en el motivo que dió
la corona de espinas, quitada de la cabeza
i puesta al cuello de Nuestro Redentor Je-
Sü Cristo, cuanto convenía patrocinar la
memoria de este dia i la celebridad de
esta procesión, rogando a Dios por ta su¬
cesión de Nuestros Reyes i Señores de
Castilla, i porque en ellos se perpetuase
la corona de estos Ueinos : considerando
agora que el motivo es adecuado para la
demostración que debemos hacer en reco¬
nocimiento de nuestra obligación por las.
mercedes que continuamente espetimenta
esta Provincia i! toda nuestra orden, de
la católica i real mano de sus Majestades,
i que hoi se halla Nuestro Rei i Señor D.
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Gkúüs I i. ell k pupílar édad dependiente;
sus Reinos para la paz i tranquilidad de
que veamos su real persona con aumentos
i crecimientos en su édad i sucesión ; sien¬
do coma se deja entender grata a Dios
Nuestro Señor la memoria de este dia las
penitencias i actos devotos i relijíosos de
Jos fieles, i que con ellos tendrá parte prin¬
cipal esté Convento, qüe 'cuida de la de¬
vota imájen déí Santo Crucifijo, i' asisten
muchos al Sermon, procesión i celebridad,
i a las confesiones i comuniones qué se
frecuentan en su iglesia este dia i que pa-
pafecede grande retribución dé las obli- >
gaeioncs en que estamos al Reí Nuestro
Señor i a sü's gloriosos projenitores; ofre¬
cer los merecimientos de este dia de su

celebración i sacrificios por la. salud de
su Majestad i por la perpetuidad de la su¬
cesión en la corona i ^señorío de estos Rei¬
nos ; haciéndole Patron de esta memoria,
i obligándonos a ofrecer esté obsequio i los
necesarios de este dia al intento referido
por aumento de la obligación constituido
en la escritura dé suso citada, i debajo de
la misma forma que en ella se contiene. I
habiéndose oído esta propuesta por los di¬
chos padres de esta Congregación, convi¬
nieron unánimes én la dicha propuesta,,
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con 'fee'haga ctííñe dicho iraestfo Sü-
vérendó Padre Maestro Rector Provincial
lo propóñei qué a su cúmpliihiento sé
óbligábañ en la mas bastante forma que
haya lugar en derecho ; i desdé luego por
si, i en nombre de los demás RélíjiÓsóS
qué ahora son i adelante fuesen , aplican
los sufrajiós, penitencias i buenas obras
que hicieren dicho dia trece de Mayo en
este Convento, como en los demás de esta
provincia, en memoria de dicho terremoto
por la salud del Señor don Ghrlos I1-.
Nuestro- Rei Señor natural; i porque Dios
Nuestro"Senor sea servido de darle feliz
sucesión en la corona, i séñbfio dé todos
sus Reinos, i Victoria contra sus enemigos,
i los de nuestra Santa fé católica. I asi lo
otorgaron i firmaron todos los presentes,
qué irán firmados.— Do! fé yo el Escri¬
bano de todo lo dicho, i que conozco a
parte de los dichos 'relijiosos, siendo a to¬
do lo que dicho es presentes por testigos,
.Marcos Gómez de- Sitmás, Diego de San
Martin i Juan de Maturana; presentes.-—
Frai Juan de Tofómasote, Recto? Pr'óvih-
ciál—Frai Lorenzo de la Paita, P'rior—
Frai Luis de Álderete, Presentado—Frai
Luis deEvia—Frai Juan deMiranda—Frai
Agustín Dies—Frái Miguel dé la Ordeh-^-
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Frai Felipe Maldonado—Frai Cristovai
Mendes—Frai Agustin Iban.es—-Frai Pe¬
dro de Suasola j Frai Andres de Pereda—
Frai Francisco de Laguna—Frai Lorenzo
Herreros—Ante mí, Pedro Beles,Escri¬
bano público.

(6).
Oficio dirijidopor el Intendente, a la Mu¬
nicipalidad, de Santiago, en 28 de Abril
de 1847, proponiéndole el acuerdo que
espresa para celebrar el aniversario del
segundo siglo de estegran terremoto.

El 13 de mayo del corriente año cum¬
ple su segundo siglo el grande aconteci¬
miento, de aterrante memoria, que des¬
truyo casi completamente a esta ciudad.
La municipalidad de entóncés, destruidas
las casas consistoriales, deliberaba, en
pleno aire i en medio del conflicto, sobre
proporcionar socorros a los moradores mas
neeesitado&.i aflijidos, después de haber
implorado ía clemencia Divina en favor
del pueblo que le estaba encomendado.
l."u voto solemne fue entonces pronuncia-
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do con fervor i recojimienío relijioso por
el ayuntamiento entero, ligándose ante
Dios, a si mismo, a sus sucesores i a la ciu¬
dad para su perpetuo cumplimiento. La
rogativa anual, en el aniversario del gran
terremoto, quedó establecida desde enton¬
ces, i fué observada escrupulosamente i sin
interrupción hasta nuestros dias, resumién¬
dose en esta única solemnidad los demás
aniversarios o rogativas por iguales cala¬
midades, con que ha sido visitada la pobla¬
ción de tiempo en tiempo, aunque no
de un modo tan terrible, como en el 13
de mayo de 1647.
Es conocido el celo verdaderamente

piadoso que ha distinguido a todas nues¬
tras municipalidades en la observancia de
la conmemoración deque se trata. Toca
ahora a la presente, en cuyo período ocur¬
re la conmemoración secular, señalar su
avenimiento con solemnidades o actos pe¬
culiares diferentes de los acostumbrados,
que renueven en el ámimo del pueblo el
recuerdo de la catástrofe a que estamos
espuestos i le muevan a implorar la mise¬
ricordia divina en favor de la ciudad.
Con tal objeto propongo al cuerpo Mu¬

nicipal el acuerdo siguiente:
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1.° Se ordena una comunión j enmalpa¬ra el dia 13 del comente a los alumnosde las escuelas municipales que ténganlaedad i disposición necesaria para practicar¬la, a juicio de los preceptores.2.° La Municipalidad i sus empleados ioficiales asistirán en Cuerpo en la mañanadel 13 de mayo a la misa del Señor de la
Agonia, en la Iglesia de San Agustín.3> Se procurará la mayor asistencia po¬sible del público a la rogativa de la tarde,
cuya procesión será abierta por las escue¬las minieipales, i seguida por las terceras icofradías, con sus respectivos guiones o in¬signias ; a cuyo efecto se les dirijirá invi¬tación jeneraí;
4.° Una comisión de la Municipalidadsolicitará la asistencia de S. E. el Presiden¬

te de la República i de los S.S. Ministros.5¿o La misma comisión solicitará igualasistencia del limo, i Reverendo Sr. Arzo¬
bispo, del venerable Dean i cabildo eclesiás¬
tico, del señor provisor i clero secular, i delos señores Párrocos revestidos, con susrespectivas cruces.
6.° Sé solicitará así mismo la asistenciade las comunidades i recoletas, con sus

respectivas cruces i tres sacerdotes reves¬tidos.
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7.0/ En todos los convites anteriores
en los que se dirijan a los vecinos, sea que
se hagan personalmente por las comisiones
o pormedio de oficios, se liara mención es¬
pecial de la circunstancia estraordinaria de
la presente conmemoración.
8." Se invitará al Prelado de San Agus¬

tín a q.ue disponga que el sermon del terre¬
moto que se acostumbra predicar en aque¬
lla Iglesia, inmediatamente después de la
rogativa, tenga lugar este año en la plaza
pública cerca de las casas consistoriales, si
el tiempo lo permite.

9.° La víspera a la tarde i todo el dia de
la rogativa se tocarán plegarias en todas
las Iglesias, con intervalos cortos; i se pro¬
hibirá la circulación de carruajes desde las
doce del dia hasta la noche del dia 13, i se
cerrará el teatro en 1a. misma noche.

10.O Se publicarán anticipadamente las
actas municipales, concernientes al gran
terremoto que se encuentra en el libro de
becerro.

Dios guarde a U, S.
M. de la Barra.

A ta IlustreMunicipalidad de Santiago»
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Copia del Acta de la sesión celebrada tn
30 de Abril de 1847 por el Ayuntamien¬
to de Santiago, en la parte relativa al
anterior acuerdo propuesto por el Sr. In¬
tendente D. Miguel de la Barra..

"Presentes los SS. Intendente, i Re-
jidoies Seco, Vidal, Tagle, Sol, Cruzat,Rascuñan i Prieto. Aprobada el acta de la
sesión del 27 del corriente, se d ¡ó cuenta:

1." De cuatro notas del Sr. Intendente :
la 4.a, proponiendo el modo con que debesolemnizarse la Rogativa del Señor de la
Agonía, que en esta ciudad, el dia 13 de
Mayo, se celebra en conmemoria del gran
terremoto acontecido en igual dia el año
de 1647, i que en este cumple dos siglos.Tomado en consideración, fué aprobado el
proyecto de acuerdo en ella propuesto, enla forma que sigue :
Art. 1. Se ordena una comunión jene- 4ral para el dia 13 de piayo, a los alumnos

de las escuelas municipales, que tengan laedad i .disposición necesaria para practi¬carla a juicio de los preceptores.
«• ..'Xo Xa municipalidad, sus empleados i
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©ficiales asistirán en cuerpo por la mañana
del 13 de mayo a la misa del Señor dé la
Agoníaen la Iglesiade San Agüstin, siempre
que en seguida de la misa se haga la pro¬
cesión. '

3.® Se procurará la mayor asistencia
posible del público a la rogativa, cuya pro¬
cesión será abierta por las Escuelasmunici¬
pales, i seguida por todas las terceras i
cofradías, con sus respectivos guiones o in¬
signias ; a cuyo efecto se les dirijirá invi¬
tación especial.
4.° Una comisión de la Municipalidad

solicitará la asistencia de S. E. el Presi¬
dente de la República i de los SS. Minis¬
tros.
5." La misma comisión solicitará igual

asistencia del Señor Reverendo Arzobis¬
po ; del Venerable Dean i Cabildo Ecle¬
siástico ; del Señor Provisor i clero secu¬

lar, i de los Señores Párrocos revestidos
con sus repectivas cruces.
6." Se solicicitará asimismo la asistencia

do las Comunidades i recoletas, con sus
respectivas cruces i tres sacerdotes revesti¬
dos i con cera.
7." En todos los convites anteriores i en

los que se dirijan a los vecinos, sea que se
hagan personalmente por las comisiones, a

5



por medio de efLciosj sobará «rendo» éfr>
péckl dt la circunstancia extraordinaria dé
I»Brqsénteconmemoi,aciun.

8.® La víspera a la tarda I todo el dk
de la rogativa, se tocarán plegarias en ta-?
4as las Iglesia» cpn intervalos cortos; i se
prohibirá 'a circulación. de carruajes desda
las 13 del dia hasta la noche del día 13.

9.° Se publicarán anticipadamente ka
actas municipales, concernientes al gran
torremotq, que. se encuentran en el librada
bocerro. .

Acto continuo se nombró alasSS. RR.
Seco i Saks. para que. eoiapusiesett la eo-
misipn dé que habla elarücnlé 4® deláttí
terior acuerdo.



ORACIONES.
para, rezarse a presencia del Señor

de Kayo.

Señor mió, Jesn Cristo, por tu santísima
Agonía i por la Oración con que rogaste
por nosotros en el Huerto de Gethsemaní,
cuando sudaste tanta sangre que corrió
en abundancia por la tierra ; ruégete que,
esta gran copia de sangre que angustiado
derramaste por todos los pecadores, te
dignes ofrecerla aí Eterno Padre en sa-
tisfacion de las muchas culpas cometi¬
das p<>r tu si-rvo N. N., para que en
la hora de su muerte se vea libre de todas
las angustias i penas que por tales pecados
tiene merecidas. Tu que vives i reinas con
Dios Padre en unidad del Espíritu-Santo,'
por todos los siglos de los siglos. Amen.
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Pater nosier, etc. Santifícanos, Señor,
con esa tu Corona de espinas, para qüéelia nos sirva de escudo contra las asechan¬
zas de nuestros enemigos. Defiéndenos
frues, por tu Santa Cruz i por el precio dea Sangre, con que nos redimiste. Amen.

Oración qua rosaba S. Agustín,

i que si alguno dijere con un corazón
contrito, en memoria de lapasión i muerte
de Nuestro Señor Jesu-Cristo, con cinco
padre nuestros, ave Marios i un Gloria
patri; le hará ganar 300 días de indulgen¬
cias por una vez al día, e induljencíaple-
naria en uno de ios tres últimos diás de ca¬

da mes, con tal que la reze diariamente, i
confesado i colmugndo ruegue por la inten¬
ción del Sumo Pontífice. Estas induljen-
cias fueron concedidas por Pió VII, en 25
de Agosto de 1820, i son aplicables por las
Animas del Purgatorio.

Señor mió, Jesu-Christo, que, por la
redención del nmndo, quisiste nacer entre
nosotros pacible i mortal, ser circuncidado,
de les Judios reprobado i perseguido, con
ósculo de paz por el traidor Judas entre-
gadó, con cordeles atado, c ignominiosa-



mente conducido a los tribunales de Anas»
Caifas, Pilato i Heredes ; que quisiste ser
acusado por falsos testigos, herido con
azotes, coronado de espinas, escarnecido
cón oprobios, escupido, con bofetadas in¬
sultado, i cubierto vuestro divino rostro por
burla; de mil maneras vilipendiado, ultra¬
jado," harto de baldones i de ignominias,
despojado de vuestros vestidos, enclavado,
i entre dos infamies ladrones colocado en

la Cruz,-con hiél i vinagre abrevado, i fi¬
nalmente de una lanza traspasado quisis¬
te consumar la grande obra de nuestra Re¬
dención. Ea pues, Benignísimo Señor, por
estos gravísimos padecimientos que por
mi amor toleraste i sufriste, de que yo in¬
digno hago memoria, i por tu Santa Cruz
i amarguísima Muerte; líbrame de las pe¬
nas del infierno (i si se dice por un ago¬
nizante, se le añade : i a este vuestro sier¬
vo N. N.) i dignate acojerme en el Pa-
raiso, a donde condujiste al arrepentido
ladrón, crucificado contigo. Tu, que con el
Padre i el Espíritu Santo, vives i reinas,
Dios por todos los siglos de los siglos.-
Amen.
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Oración muí privilegiada,

fO querido i buen Jesus! Aqui estoi,
postrado en vuestra santísima presencia, i
eon el favor mas vivo os suplico, que im¬
primáis en mi corazón sentimientos de fe,
esperanza i caridad, de dolor de mis pe¬
cados i propósito de nunca mus ofenderos;
mientra» que, con todo el amor i ternura
de que soi capaz, voi considerando vues¬
tras cinco llagas, i principiando por lo que
de vos, Jesús mió, dijo el santo profeta
Pavjd : han taladrado mis pies i manos, i
han contado todos mis huesos.
Dicha esta oración delante del Cruei-

beo, devotamente i con un corazón contri¬
to; confesado i comulgado, i rogando por
las necesidades de la Santa Iglesia, etc.,
consigúese con ella estraordinaria gracia
de una indulgencia plenaria, concedida i
perpetuamente confirmada por el P» pa Pió
Vil, en 10 de Abril de lS'jl, la cual pue¬
de aplicarse también por las benditas Ani¬
mas del Purgatorio,

LAUS DEO.




